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LA SA DE A VOLUNTA F U D U E B L 0 
Según anunciamos en nuestro ante-
rior número, damos hoy a conocer al 
público, el escrito cuyo original ha sido 
ya presentado ante la comisión perma-
nente de la Excma. Diputación contes-
tando al recurso interpuesto por. los 
candidatos derrotados en las elecciones 
municipales. Decíamos que con la 
inserción de tal documento, quedaba 
escrupulosamente contestado cuanto se 
ha dicho por el insignificante residuo 
del que fué partido liberal antequerano, 
y en efecto,. el lector encontrará en 
conjunto y en detalle, la refutación 
conveniente de toda esa sarta de 
cosas que se les ha ocurrido a los del 
grupillo para ver si consiguen medio 
engañar á sus jefes provinciales, inten-
to inútil, ya que éstos saben de manera 
sobrada la corrección y legalidad con 
qüe se ha desarrollado aquí la jornada 
del día once, como están apercibidos 
aquellos señores, de que han terminado 
para siempre de figurar en la política 
antequerana esos elementos que des-
prestigiaron y hundieron aquel partido, 
con sus procedimientos detestables en 
general, y ruinosos para Antequera en 
el orden administrativo. 
E S C R I T O 
QUE FORMULAN LOS CONCEJALES 
ELECTOS EN DEFENSA CONTRA EL 
RECURSO DE NULIDAD INTERPUESTO 
POR LOS LIBERALES. 
Excma. Comisión Provincial. 
Don Francisco de la, Cámara González, 
don Francisco de Paula Bellido Carrasquilla, 
don José Rojas Pérez, y don Ramón Casaus 
Almagro, vecinos de Antequera y concejales 
electos por el primer distrito dé" esta ciudadj 
en ías elecciones municipales verificadas e¡ 
día once del corriente mes; don Diego Herre-
ra Ventura, don Joaquín Vallés Arnau, don 
Francisco Romero García y don Rafael Gar-
cía Talayera, concejales electos proclamado^ 
por el segundo distrito; don Antonio Sánchez 
Puente y don Manuel Rosales Salguero^ 
proclamados concejales por el tercer distrito; 
donjuán López Gómez y don Enrique Belli-
do Lumpié, proclamados también concejales 
por el cuarto distrito; don Francisco Pérez; 
García y don José de la Cámara Jiménez, 
concejales proclamados por el quinto distrito; 
y^don José de Lo*ra PSrcja-Obregón, don 
Fernando Qarcía Gálvez y don Baldomero 
Tapia" Aragón, concejales proclamados por eí 
sexto distrito, cuya cualidad acreditamos con 
certificación espedida ^or el señor Secretario 
de la Junta Municipal del Censo Electoral, 
que se acompaña a este escrito como docu-
mento número uno,'en uso del decreto que 
nói oforga el articulo cuarto del Real Decreto 
de veinte y cuatro de Marzo de mil ocho-
cientos noventa y uno, acudiñios a la Exce-
lentísima Comisión provincia!/ en suplica de 
que se sirva desestimar el recurso inlerpuesfo 
por don Manuel Matas Rtiná, don Antonio 
Casaus Arreses-Rojas y otros señores contra 
la validez de las elecciones celebradas en 
esta ciudad el día once del corriente mes y 
escrutinio general verificado e! día quince dei 
mismo, ya que de las alegaciones formuladas 
por los recurrentes, ntnguna tiene fundí-
mentó ni veracidad, como, siguiendo el 
mismo método por eílos empleado, y refutan-
do sus afirmaciones por el ciiden en que las 
establecen, hemos de demostrar. 
PRIMERO.—Bajo este número de recurso 
se emplean por los recurrentes, a guisa de 
preámbulo, una serie de afirmaciones, íoía!~ 
rnente inexactas, y antes de entrar a desvir-
tuarlas, hemos de llamar ia ilustrada atención 
de los señores diputados que integran la 
Excelcntisima Comisión provincial, sobre 
varios hechos que ponen de relieve la perso-
nalidad moral de los recurrentes. En el 
escrito recurso a que contestamos, aparece 
una firma que pretende ser la de.don Alfonso 
Casaus Arreses-Rojas y nosotros que cono-
cemos la firma de este señor, y que hemos 
cotejado la que aparece como suya al pié 
del recurso, con la que figura en la solicitud 
pidiendo ser proclamado candidato, que 
consideramos auténtica, no vacilamos en 
asegurar que la firma que aparece en el 
recurso no ha sido hecha por don Alfonso 
Casaus Arreses-Rojas, sino por otra persona, 
y por conslguieníe la reputamos falsa. Otro 
hecho que de comprobarse pudiera revestir 
análoga gravedad: don Francisco Tinronet 
Benavides, uno de ios recurrentes, que 
pomposamente se titula jefe de un partido 
liberal antequerano, recorre el día once dei 
corriente mes, acompañado'del Notario don 
Antonio Arenas y Sánchez del Río, los Cole-
gios eíéctoríles de la Trinidad (segunda 
sección del tercer distrito), San Migue! (se-
gunda sección del primer distrito), Las Huér-
fanas, (primera sección deí segundo disirito) 
y San Juan (cuarta sección del sexto distrito) 
y atribuyéndose el carácter de apoderado de 
candidatos, retira la intervención liberal y 
formula protestas qué figuran ,en el acta 
número trescientos ochenta del protocolo del 
expresado Notario señor Arenas, que bajo el 
número treinta y tres; acompañan los recu-
rrentes a su escrito. Pues bien: según infor-
mes que juzgamos fidedignos, al señor Timo-
net sólo se le otorgó poder por el candidato 
don José Ramos Herrero para que actuase en 
el quinto distrito, sin que según se nos afir-
ma se le haya conferido mandato con respecto 
a los demás. No acompañamos documento 
ninguno que justifique estas inanifestaciones. 
por carecer de personalidad para obtenerlo 
de los señores Notarios, y por ello solicitamos 
de la Excma, Comisión provincial que se 
sirva reclamarlo a los Notarios de esta ciudad, 
para que pueda comprobarse lo que dejamos 
consignado. Y por .si esas dos acciones no 
fuesen' suficientemente significativas, acuden 
a poner el día once un telegrama dirigido, al 
señor Gobernador Civil de esta provincia, 
en que, demostrando su autor una imagina-
ción tan fecunda, que empicada en escribir 
novelas policíacas le daría honra y provecho, 
atribuyen al Alcalde de esta ciudad, (cuya 
imparcialidad en estas elecciones es unánime-
mente reconocida por todas las personas a 
quienes no ciega la pasión), todo género de 
tropelías, y estampan a guisa de firma en tal 
despacho una serie de nombres, entre ios que 
figura el del candidato liberal proclamado don 
Francisco Maqueda AguiUr, que al tener 
noticia-(del hechd dirigió al señor Gobi rnador 
CiM eí siguiente telegrama, del cual unimos 
a este escrito copia autorizada por el señor 
Maqueda, como documento nútínro dos: 
«Enterado de ¿que en telegrama dirigido 
a V. E. denunciándole supuestas coacciones 
que,se dice fealizada».éii elecciones por 
Alcaldía, figura mi nombre autorizando tal 
despacho, he de advertir a V, E. que ni lo he 
autorizado, ni tengo conocimiento ¡de que 
hayanse verificado esas coacciones.» Es el 
segundo easo^  en que se hace figurara una 
persona suscribiendo un documento, sin ser 
e1 propio inféresado-quien ¡o firma. 
Se impone que al contestar el escrito 
recniso entablado contra ía elección que nos 
otorgara ía investidura e di lesea, honrosísima 
cuando la confiere la voluntad cuidadana, 
como en este caso, hagamos un preambuliío,; 
.correspondiendo al que establecen los reda-
maníes" ya que nos hemos decidido solo por 
razón de cortesía a dar respuesta a la impug-
nación de los que se llaman nuestros adver-
sarios políticos, aunque dudáramos de 
hacerlo en orden a ¡a necesidad de la defensa, 
pues en eT texto cU aquel escrito, tanto en su 
fondo como en su forma, y en los documen-
tos todos, sin excepción alguna esían los 
mejores argumentos para inteligencias en 
que la estulticia no se enseñoree, contra las 
pretensiones que deducen los solicitantes 
aludidos y por tanto en favor de la causa que 
representamos. Comienzan los -reclamantes 
sirviendo en calidad de algo así como aperi-
tivo, de estimulante de rectitud de concien-
cia de los señores que contiíuyea la Comi-
sión provincial de la Excma. Diputación, el 
manifiesto publicado por el Comité del parti-
do liberal-conservador en víspera de las 
elecciones, que- es en efecto el que unen al 
expediente bajo el número quince al folio 
cienío; tres, de cuyo documento dicen qua 
«evidenciado el intento; patente el propósito 
y franca lajntencjón (par falta de repeticio-
nes de conceptos no queda) de impedir a 
todo trance que el cuerpo electoral que. no 
comulga en sus ideales políticos (los de los 
conservadores) pudiese' ejercitar su derecho 
de libre emisión del sufragio...... Y en verdad, 
señores Diputados, que emplear tanta frase 
huera para ofrecerles el juicio hecho de un 
manifiesto cuando la Comisión provincia! ha 
de leer el documento mencionado y formar 
criterio sobre él, es tarea bien ingrata para los 
que la realizan porque da inicial prueba de lo 
que el recurso entablado significa. Ante la 
ilustrada consideración de los señores" Dipu-
tados, está el manifiesto de los liberales-
conservadores. ¿Hay en este documento nada 
que presuma el propósito de evitar que ciu-
dadano alguno sea cual fuere su ideal político 
ejercite su derecho electoral? ¿Hay algo que 
sea otra cosa que él noble anhelo de que la 
voluntad ciudadana se manifieste libremente y 
de manera ostensible y democrática abcilien-
do el pernicioso artículo 29 de la Ley? ¿No 
es ese requerimiento de los conservadores, 
un entusiasta estímulo para que el vecindario 
cumpla sus deberes cívicos y vele por la 
administración municipal honrada? ¿Que hay 
en tal documentó que suponga coacción 
contra el elector del ailversario? Creemos 
que los señores diputados no encontrarán en 
el manifiesto que nos ocupa nada de lo que 
suponen los reclamantes. Hay, sí, en él, la 
invitación al vecindario para que otorgue sus 
sufragios a los candidatos cuyos nombres sé 
expresan y_comp el partido liberal-conserva-
dor se sintiere con sobradas fuerzas para 
lo'grar el triunfo de esta candidatura integra 
y sin duda el directorio local habrá' éítimado, 
honrándonos, que éramos dignos de figurar 
en ella, y de tal apoyo; se ha luchado por 
conseguir todos lo? puestos vacantes, o sea 
lo que llaman ios reclamantes el copo. ¿Y; e$ 
acaso, plan tal, síntoma siquiera de intento 
de impedir que ios electores dé opinión con-
traria ejercitaran libremente sus derechos? 
No; aqu«l plan no revela otra cosa que lo 
que la realidad ha comprobado: el gran pres-
tigio, el poderMnmenso, la gran popularidacT 
y la admirable (S^anlzación del partido 
liberal-conservador que significa para Ante-
quera ía única y sólida garantía de que sus 
intereses comunales se "administren honrada-
mente. Y ya que las circunstancias naciona^ 
íes marcaji la imperiosa necesidad de que 
prevalezca el régimen eminentemente demo-
crático en todo, los liberales-conservadores 
antéquerahos han querido arrumbar para 
siempre lo que ha venido siendo ignominio-
so aquí, cual es, el hecho de que a virtud de 
pactos forzados se mantenga, en daño de los 
intereses d e l pueblo, una farsa que había de 
concluir alguna vez y h.a concluido ahora: ia 
de que aquí existe partidq liberal. Lo hubo 
ciertamente a raiz de la muerte del inolvida-
ble Romero Robledo y fué acaudillado por el 
ilustre ántequeiaño don Javier Bores Romero; 
pero retirado este de la contienda contra los 
eíenientos con quienes no debió luchar, por-
que eran y son hoy ^us amigos, aquel impro-
visado aunque en cierto modo potente parti-
do liberal inició prontamente su descompo-
sición, precipitada por la hostilidad deí 
pueblo ante ios repugnantes escándalos 
administrativos desarrollados durante sus 
etapas de mando, segregados de tai, organis-
mo los hombres de prestigio que en él 
figuraban, que ño sé avenían con aquella 
desastrosa administración municipal, y últi-
mamente, desde el año de 1914, todos esos 
hombres han sido acogidos con agrado en el 
seno del partido liberal-conservador, quedan-
do reducidos ya hoy ios adversarios de éste 
a un grupo de dos o tres perSónas que arras-
trando mucha fuerza electoral podrán obte-
ner hasta un centenar escasó de votos en 
población de íreinja mil almas, y ése centenar 
está compuesto de exguardias mtinicipales, 
exempleados del Ayuntamiento y de Arbi-
trios, personai todo él que jamás atraería a 
sí el partido conservador. 
Tal ha sido ía actuación da este potente 
organismo en las elecciones qus nos ocupan. 
Pero que asi es, y que ¿1 espectáculo electo-
ral del día once dignifica el concepto de cWr 
dadanía, lo proclama en ese mismo escrito 
de \ok reclamantes ante los;ojos de los qüe 
leen entre líneas, de los que adivinan lo que 
oculta el que escribe a través de la bien poco 
tupida trama de inexactitudes y majaderías. 
Lo proclaman esas numerosas actas notaria-
les levantadas "a instancias de cándídatos 
derrotados, y que son . por fortuna garantía 
segura ante ia Comisión provincial de la 
legalidad con que se ha verificado la elec-
ción. No hay en esas actas ni un solo caso, 
señores diputados^ ni uno siguiera, en qut el 
depositario de la fe pública pueda acreditaf 
por s i por acto de presencia, la realización 
dcl-más leve atropello ni de la coacción más 
insignificanTe contra electores, ni de la inter-
vención de la autoridad y sus agentes para 
ejefeer presión en un sentido u otro sobre 
electores. La brillantísima jornada electoral 
del día once transcurrió en completo orden 
y sin que se verificaran coacciones. En el 
Gobierno Civil de lá provincia estarán los 
informes del. Capitán Jefe de la línea de la 
Benemérita,: del jefe del destacamento del 
Cuerpo de Seguridad, y pueden los señores 
diputados adquirirlos de todas las demás 
autoridades, rñifitar, judicial y eclesiástica. 
Anhelamos que la Comisión obre en e*te 
asunto ádop-tando cuantas determinaciones 
juzgue convenientes para basar un fallo justo, 
apartado de apasionamientos políticos, ya 
que los hombres que en cualquiera materia 
debatida tienen ía augusta misión de senten-
ciar, están obligados por requeiimiento del 
propio decoró la despojarse de todo prejui-
cio, ¿ea del orden que fuere, pues sustenta-
mos el criterio de que el ciudadímo que en 
política comete una indignidad es capaz de 
realizarla en todas-sus actuaciones sociales y 
^privadas. -'^toip* . ^ t u f r 1 ' 
Hemos de concluir este ya algo extenso 
preámbulo, recordando a la Comisión, pr0" 
E Q U E R A 
tristemente célebre faena electoral de diputa-
dos provinciales, disponiendo entonces del 
poder, gracias a la socorrida y bien arrum-
bada ya Real Orden para el nombramiento 
de Alcalde, comprendiendo que estaban de-
rrotados en toda la línea llenaron los calabo-
zos del arresto municipal con cerca de CUA-
TROCIENTAS personas adictas al paríido 
conservador, entre apoderados* interventores 
adjuntos, y personas de gran significación 
social, entre ellas el hoy diputado provincial 
Iliístrísimo señor don José García Berdoy y 
el, también hoy, Alcalde de Antequera 
llusírísimo señor don ¡osé León Motta, siendo 
compañeros de prisión asi mismo ios Nota-
rios don Salvador Artacho del Pino y don 
Manuel Vázquez Lasarte, que acompañaban 
a estos señores y que fueron detenidos en 
el instante en que daban fé del aprisiona-
miento de las cuatrocientas personas próxi-
mamente; tristemente célebre elección, des-
honra de un régimen, a las que -el inmortal 
Canalejas anatematizara en el Congreso, 
diciendo de ellas *que no quería actas a tal 
precio...» Sin embargo las tuvo que aceptar, 
creemos que de matute. 
Y esos señores reclamantes, que" tienen 
sobre sí la responsabilidad mora! de aquella 
actuación, son los que ahora protestan hipó-
critamente de los supuestos atropellos y 
coacciones...! ¿Y si se han cometido, cómo 
no 103 han deHunciado ante los Tribunales 
de Justicia, puesto que de existir serían 
delitos? _ 
Sometemos a la conciencia de los señores 
diputados de la Comisión provincial la con-
ducía de esos ciudadanos. 
Para nosotros ofrécenos la mayor garantía 
de la resolución que se adopte, la de . que 
antes que políticos son hombres honrados 
los que han de juzgar. 
Despojando de la hojarasca que lo 
envuelve el preámbulo de los recurrentes, 
sólo queda un hecho concreto: que en la 
primera sección de! sexto distrito, con 
ciento sesenta y nueve papeletas se emiten 
trescientos treinta y ocho sufragios, según los 
firmantes del escrito. Si fuera cierto, nada de 
particular-tendría, toda vez que por ese dis-
trito se cubrían tres vacantes, y por consi-
guiente, cada elector podía votar dos candi-
datos, y como la multiplicación de ciento 
sesenta y nueve por dos, dá como producto 
trescientos treinta y ocho.sería una casualidad 
que no se hubiese perdido ningún voto, pero 
no podría significar ninguna anormalidad, 
Pero tai afirmación es completamente falsa, 
y el documento que los concurrentes presen-
tan con el número diez y seis lo demuestra 
asi: se emitieron'en esa sección ciento sesenta 
y nueve papeletas que representaron* 
Para el conservador don José de 
Lora Pareja-Obregón. , . . 
Para el conservador don Fernan-
do García Gálvez. . . . . 105 -
Para el conservador don Baldo-
mcro Tapia Aragón . . . . 100 * 
Para el liberal don Manuel Alar-
cón Goñi . . . . . • - 15;. » 
Para el liberal don Mariano A l -
guacil Romero. . . . . ' 10 » 
En total . . 336 votos 
Es decir, que las ciento sesenta y nueve 
papeletas sólo representaron trescientos 
treinta y seis votos, no trescientos treinta y 
ochoj£:y para eso, veinte y cinco fuerón para 
los liberales. Así son todas las verdades que 
éstos dicen. 
u SEGUNDO.—Bajo este número, sin de-
tener a los recurrentes ni aún eí respeto que 
merecen la más intachable caballerosidad y 
la más extremada rectitud, no vacilan en 
salpicar a la honorable persona del Presidente 
de la junta Municipal del Censo Electoral 
con la bilis de que están llenos. Lejos de ser 
el señor Vergara Nieblas corno nuestros ad-
versarios tratan de presentarle, un ciego ser-
vidor de la causa conservadora, y sin que 
nosotros tratemos de negar la gran amistad 
que en e! orden particular le une con don 
José García Berdoy. jamás para el señor Ver-
gara fué incompatible el cumplimiento de los 
deberes de su cargo con esa amistad, a tal 
extremo que impulsado por su delicadeza 
y t fin de que no pudiera creerse que tenía 
preferencias con ios conservadores, usó 
siempre tan amplia benevolencia con los 
adversarios políticos nuestros, que jamás 
podrán con justicia tacharle de parcial ni 
de haber desamparado sus dert- s Pero 
como los recurrentes no se detienen por 
inexactitud más o menos, para que el 
Presidente de la Junta del Censo aparezca 
como eílo» desearían que fuese y no como 
;06 votos 
Vergara Nieblas hizo uso de la fuerza pública 
para desaiojar ci iocal d o n d e se hfUIaba 
reunida ia Junta dei Censo con motivo de ia 
elección celebrada el año de 1909 {ioóz vez 
que en eita fué en la primera que se aplicó 
la ley electoral vigente) hecho completamente 
falso, al que agregan que tuvo c o m o e s t í -
mulo para esa conducta qué le atribuyen, 
ei m ó v i l de prociamar todos los concejaies 
que se elegían por el art. 20, y esto es otra 
falsedad más que agregan a las numerosí-
simas en que incurren, pues (y en prueba de 
ello, nos remitimos al expediente electoral 
respetivo) en aquella elección (cuya legali-
dad se demuestra por el hecho de que ha-
biéndose pedido su nulidad, fué esta dene-
gada por ia Excma. Comisión provincial y 
por el Excmo. Sr. Ministro de la Goberna-
ción) solo se proclamó por el art. 20 uno 
de los dos concejales que correspondían al 
4.° distrito, siendo los demás elegidos en 
votación celebrada el día 2 de Mayo del re-
ferido año. Pero es, señores diputados, que 
con la designación de los individuos que 
habían de componer las mesas se pretende 
demostrar en el Sr. Vergara una parcialidad 
que aquel beñor no ha tenido jamás. ¡Como 
si la Junta Municipal del Censo, tuviera la 
culpa del irrisorio número de electores libe-
rales! No es extraño que en las listas de 
adjuntos y presidentes de mesa no hayan 
resultado muy favorecidos nuestros adversa-
rios, pues dada la escasés dé éstos, hubiera 
habido necesidad de faltar a los preceptos 
del art.0 33 de la Ley Electoral vigente, para 
que les correspondiese mayor proporción. 
La verdad de lo ocurrido con la desig-
nación de Presidentes y adjuntos es tan sen-
cilla, que sólo una mala fe como la que 
demuestran los recurrentes, puede tratar 
de presentarla como hecho anormal y mons-
truoso. Los recurrentes con fecha dos de 
Noviembre y con el deliberado propósito de 
entablar el recurso que ya proyectaban sa-
biendo que la composición de las mesas 
electorales era lógico que por las renuncias 
que se presentaran a la Junta del Censo 
habían de sufrir modificación, obtuvieron 
una certificación en que constan los nombres 
de los señores que en el expresado día dos 
eran presidentes y adjuntos, y así tenemos 
que desde esa fecha al día nueve se presen-
taron a ia Junta Municipal del Censo una 
porción de renuncias y excusas legales 
que motivaron vacantes imprescindibles de 
cubrir, so pena de qué el día once no 
pudieran constituirse algunas mesas, y 
como era racional y lógico la Junta tuvo 
que designar las personas que habían de 
ocupar las vacantes referidas siempre ate-
niéndose a los preceptos de la Ley Electoral 
vigente, como demuestra la certificación que 
bajo el numero tres acompañamos a este 
escrito de defensa. V, ahora vamos a con-
testar por su orden, a las impugnaciones que 
desde la letra A a la i de este número de su 
escrito consignan los recurrentes. 
A Primera sección del primer distrito. 
Renunciado-por don Rafael García Talavera 
el cargo de adjunto segundo de este colegio, 
por ser candidato conservador proclamado, 
la Junta Municipal designó a! que en su lugar 
le correspondía,*que es don Angel Huertas 
Casaluenga, retirado de la Guardia Civil, 
que contra lo que sostienen nuestros adver-
sarios, estimamos que la circunstancia de 
haber pertenecido al Benemérito Instituto es 
una garantía del cumplimiento de sus de-
beres. 
B Segunda sección del primer distrito. 
La designación de presidentes y adjuntos, no 
es cuestión de dinastías, como afirman los 
recurrentes, confundiendo la sucesión en los 
cargos electorales con las de tronos y coro-
nas. Es más bien cuestión del artículo treinta 
y cuatro, en su párrafo terceio, que dispone 
que las listas de electores para designar los 
presidentes y adjuntos se formen por orden 
alfabético, y todavía no ha conferido la Real 
Academia de la Lengua facultades a las 
Juntas del Censo para que el apehído^ Acedo* 
se escriba con H u otra inicial que no le 
coloque a la cabeza de las listas alfabéticas. 
C Primera sección del segundo dis-
trito.—Las mesas electorales se constituyen, 
según determina la Ley, de tas siete a las 
ocho de la mañana, y cuando no se presentan 
a esta hora los presidentes de mesa propieta-
rios, ocupa su puesto su respectivo suplente. 
No se presentó el presidente de esta sección, 
y tuvo que presidir su suplente, don Antonio 
Sánchez Puente, que, si bien estaba procla-
mado candidato lo había sido por el tercer 
distrito, por el cual fué elegido. No existe, 
por tanto, incompatibilidad ni de orden legal, 
ni aún mora! siquiera. En cuanto al Sr. Alcalá 
Rivera, nos remitimos respecto a su nombra-
miento a lo que expusimos con relación al 
apellido «Acedo». Y en lo relativo a que sea 
adlátere del Sr¿ Garcia Berdoy, hemos de 
afirmar que según nos manifiesta el propio 
¡ Sr. García Berdoy, ni siquiera le conoce; 
j y de los informes que hemos podido adquí-
I rir resulta que dicho individua no estuvo 
l jamás afiliado al partido conservador, antes 
' bien, parece que hubo de significarse como 
liberal cuando aquel partido fué organizado 
por el Sr. Bores Romero, aparte de que las 
ideas no constituyen en ningún caso inca-
pacidad para formar parte de una mesa. 
D Segunda sección del segundo dis-
trito.--El nombramiento de don Francisco 
Bellido del Castillo para pntner adjunto pro-
pietario de esta sección, es perfectamente 
legal. Véase la certificación n.0 tres. Res-
pecto a su imparcialidad solo diremos que es 
emp!eado de una entidad tan ágena a la polí-
tica como el Banco Hispano-Americano. 
También es cierto que actuó de segundo 
adjunto don Francisco García Gálvez, por ser 
suplente del propietario don Salvador de la 
Cámara González, que no se presentó para la 
constitución de la mesa, tal vez ante el temor 
de que pudiera considerársele parcial, por ser 
hermano político del Sr. García Berdoy, y 
hermano y tio respectivamente de los hoy 
concejales electos don Francisco déla Cáma-
ra González y don José .de la Cámara 
Jiménez. 
E Primera sección del tercer distrito. 
—Actuó de presidente don Fernando de ¡a 
Cámara González, porque legalmente le co-
rrespondió cubrir ta vacante. (Documento 
n.0 tres.) Es completamente falso que el 
Sr. Cámara Jiménez fuese proclamado candi-
dato por ese distrito ni por ningún otro, 
según se demuestra con la certificación nú-
mero tres, si bien después resultó elegido 
por el quinto distrito. Hablan los recurrentes 
de un supuesto escamoteo de candidatos que 
no se ha hecho, entre otras razones, porque 
no estando proclamado el señor Cámara 
Jiménez por ningún distrito, podía ser votado 
en aquel que los electores tuviesen por con-
veniente. Y con respecto a que se disponga 
con facilidad del cuerpo electoral, no hemos 
de negarlo, sino que por el contrarío, afirma-
mos que el partido liberal-conservador está 
tan admirablemente organizado para la lucha 
electoral, y cuenta con tales fuerzas que, 
como el Sr. Casaus (D. Antonio^ recordará 
seguramente, este partido, ^  luchando en la 
oposición en las elecciones municipales cele-
bradas el día doce de Diciembre de mil nove-
cientos nueve, no proponiéndose obtener por 
el sexto distrito mas que dos puestos de los 
tres qué se cubrían, en vista de la lucidísima 
votación que obtuvo en las primeras horas 
de la mañana, no obtarite haber realizado 
éstos todo género de coacciones, decidió 
copar, sacó triunfantes a tres candidatos no 
habiendo presentado a la lucha más que dos-
de ios cuales, recordará seguramente el nom-
bre de uno, ese mismo señor Casaus que 
ahora niega la impondefable fuerza del parti-
do liberal-conservador, para quien sólo tenía 
elogios en aquella época. Y la razón de que 
se puedan efectuar cambios de candidatos, 
no ya antes de la elección, sino aun después 
de comenzada ésta, es sencillísima y aparece 
comprobada en el suelto de HERALDO DE 
ANTEQUERA que ios recurrentes presentan 
como documento núm. 40 al folio 186: las 
candidaturas no se reparten a granel, sino que 
en el día sé entregan, en locales habilitados 
a tal efecto en las cercanías de los colegios, 
a los electores que acuden a solicitarlas, y 
por consiguiente en cualquier momento pue-
de ser modificada la candidatura sin grave 
trastorno ni riesgo de derrota. 
F Segunda sección del cuarto distrito. 
Respecto a desempeñar la presidencia en la 
mesa de este colegio don Francisco Tapia 
Fuentes nos remitimos a lo dicho varias ve-
ces y comprobado con !a certificación núme-
ro tres : hubo que cubrir una vacante y su 
desempeño correspondió a D. Francisco Ta-
pia Fuentes, que, por razón de la industria 
que ejerce, podrá ser tan amigo del Sr. Gar-
cía Berdoy. como del ex alcalde libera! dou 
Ildefonso Palomo, con quien ha «uscripío 
recursos contra acuerdos adoptados en el 
Ayuntamiento por ia mayoría conservadora, 
y en fecha bastante reciente, con lo que se 
demuestra que dicho señor no es instrumento 
puesto al servicio de ningún partido, sino 
persona que goza cié independencia ta!, que 
lo mismo puede ir con el partido conserva-
dor que en contra de él y claro está que 
quien así obra no se presta a ninguna clase 
de manejo» electoralés. 
O Primera sección dei quinto distrito. 
Renunciado el cargo de Preiidentc de tsta 
sección por don Enrique Bellido, padre del 
candidato Sr. Bellido Lumpié, correspondió 
legalmente presidir está mesa a D. Juan Abad 
| Velasco, como comprendido en lá tercera 
lista de las que determina el articulo treinta 
y ír«s de la Ley Electoral, y por consiguíeníe 
en nada se ha infringido ni esta ley, ni la R. 
O. de 7 de Diciembre de 1909, qué'óon su 
marrullería acostumbrada citan los recurren-
tes, al ser designado este elector por la Junta 
Municipal del Censo para presidir lá sección 
a que nos venimos réfifkndo en este aparta-
do. Conviene hacer notar en éste puíito a 
los señores diputados provinciales, que des-
de que se abrió este colegio5 hasta l as 'd iéz 
de la mañana, en que convencidos de la in-
existencia de electores liberales en este dis-
trito, hubieron de rciirarse, el titulado jefe 
del paríido liberal D. Francisco Ti'monet Be-
navides y el ex secretario de este Ayunta-
miento D. Carlos Franquelo Facia, permane-
cieron en él, sin que formularan protesta 
alguna. Para poderse formar idea de la lega-
lidad con que se llevó a cabo la elección en 
este colegio, nos remitimos al acta Notarial 
que bajo el número treinta y tres acompañan 
tos recurrentes, en su folio 154, letra O, de 
donde aparece que no ya la mesa solamente, 
sino también el interventor liberal don Fran-
cisco Osuna nombrado por el candidato tam-
bién liberal Sr. Ramos Herrero, declaran que 
no ha habido coacción de ningún género en 
este colegio, y que la guardia que estaba a 
la puerta fué requerida por el interventor 
liberal expresado, en vista de la aglomeración 
de electores que allí había. ¡Y después de tan 
expresiva afirmación, hecha por ante Notario, 
el propio interventor don Francisco Osuna 
aparece firmando el recurso de que-nos de-
fendemos! ¿Qué consideración pueden me-
recer las palabras de unos hombres que con 
tanta faciiidád afirman y niegan un mismo 
hecho? A nuestro juicio tiene mayores garan-
tías de veracidad lo que expontáneamenta^ 
menifestó ante el Notario, que las afirmacio-
nes que después hace, con vista del resulta-
do desastroso de la elección, y acaso debidas 
a la presión de otras personas. 
H Segunda sección del quinto distrito. 
No encontramos en el apartado que con esta 
inicial consignan en su escrito los recurrentes 
otra finalidad que la de sumar un nuevo 
agravio a los muchos que llevan inferidos al 
Presidente de la Junta Municipal del Censo. 
Los dos individuos a quienes se hace referen-
cia nos son totalmente desconocidos por 
tratarse de electores avecindados en la sierra, 
y no sabemos si están o no afiliados al parti-
do liberal-conservador, ni cuales puedan ser 
sus ideales. Sólo afirmamos que si fueron 
nombrados para formar parte de esta meta 
es porque legalmente les correspondió, como 
demuestra latertificación unida bajo el núme-
ro tres, a este escrito. 
/ Primera |sección del sexto distrito. 
Reproducimos aquí cuantas manifestaciones 
hicimos en el apartado anterior marcado con 
la inicia H. 
TERCERO.—Después de cuantos deja-
mos consignado en el número segundo de 
este escrito, bien podíamos prescindir de 
contestar a las alegaciones que en su parte 
tercera formulan en el suyo nuestros adver-
sarios, toda vez que ha quedado plenamente 
demostrado que no hubo esas selecciones y 
manejos que tan repetida e injustamente se 
alegan, y que el númem tercero del escrito 
de los recurrentes, no es sino el grito de 
rabia que exhala la impotencia del adversario 
no obstante haber sido vencido en noble lid. 
Es el propósito firme evidenciado desde 
antes de la elección de tratar de envolver en 
sombras lo que se hizo a plena luz, a fin de 
conseguir la nulidad de las elecciones, y ya 
que no pueden vencer, molestarnos todos lo 
posible.Y que esees plan preconcebido,no lo 
decimos nosotros, io ha dicho el candidato 
liberal don Antonio Casaus, (y literalmente 
se consigna su manifestación en el documen-
to número treinta y tres, folio 141, de los 
presentados por ios recurrentes) saíoicando 
con la bilis que su derrota le hace rebosar, a 
la Excma. Comisión Provincial al decir al 
señor García Berdoy:«//A DEBIDO USTED 
TRABAJAR MAS LA COMISIÓN PROVIN-
CIAL Q U E A Q U h , y com« el señor García 
Berdoy le hiciera notar la ofensa que para 
la Comisión provincial envolvía tal fr'áse, 
especialmente por tener en ella mayoría los 
iiberales, hubo de insistir el stñor Casan» 
y así también consta en el acta aludida: 
^EL ... : OARCIA BERDOY ME . T ñ 
- : Pero aunque esta» frases 
suyo significativas, demuestran ya eí fin aue 
con el recurso se persigue, (molestar a! ' ~ 
' Para que í r a n s i i a y ceda 
: - ^ ' - ' > ' por el articulo 29) un chanta^ 
poiitico, como podríase tituian n* d* 
dejar fuera de toda . ios tres casos 
• escrito se citan: s* «firmi 
A L D E A N T E Q U E R A 
que se ha coaccionado al Presidente d r í a 
primtra sección del segundo distrito, don 
Francisco López Caballero, para que no se 
posesione de4 cargo y lo ejerza don Antonio 
Sánchez Puente. Pues bitn: Tan mal andan 
de lógica tíos recurrentes que no advierten 
que tenitndo fuerza moral para coaccionarle 
y que no acuda a su puesto, es preferible 
aplicaría en que acuda y procure favorecer 
la causa que con la coacción se trate de 
beneficiar. Otro es el de don Manuel Aviles 
Giráldez, cuya significación republicana 
hacen constar los recurrentes, y que por tener 
una excusa legal hubo de renunciar el cargo, 
y Ies parece mal que le sustituya don Fer-
nando de la Cámara González, hermano de 
don Salvador de la Cámara que ellos hubie-
ran querido ver formando parte de la mesa 
electoral de la segunda sección del segundo 
distrito. Como los señores de la Comisión 
provincial pueden advertir los recurrentes 
muestran un criterio distinto tn casos idénti-
cos, á tal extremo que sus manifestaciones 
respecto a don Fernando y don Salvador de 
la Cámara nos hacen recordar lo de que 
«cuando pitos, flautas, y cuando flautas, 
pitos>. En cuanto a don Enrique Bellido 
Carrasquilla, sólo tenemos que decir que su 
hijo don Enrique y su hermano don Francis-
co de Paula eran de los candidatos que 
presentaban a la lucha el partido libsral-
conservador, con lo que se demuestra lo 
afecto que aquel señor nos és, por lo que 
también, si hubiera ejercido la presidencia de 
su sección le hubieran puesto «peros» los 
recurrentes. 
CUARTO.—Efectivamente el cuerpo elec-
toral de Antequera, es, señores diputados, el 
único que tiene motivos para estar retraído; 
pero nó por las causas que citan ios recu-
rrentes, tino por otras, que lejos de ser impu-
tables al partido liberal-conservador, la opi-
nión pública, que rara vez se equivoca, se-
ñala como responsables a los señores Casaus 
y Timonet, que de liberales-demócratas 
alardean. La causa que podia obligar a los 
electores a estar retraídos de las urna?, son 
las «lecciones municipales verificadas el día 
doce de Diciembre de mil novecientos nue^e, 
a que antes aludimos, en que era Presidente 
del Consejo don Segismundo Moret, y Minis-
tro de la Gobernación el señor Alba, elec-
ciones, que como antes dijimos, fueron 
preparadas enviando el Gobernador Civil 
señor Marqués de Cabra, nada menos que 
cinco delegados, que en sus coacciones 
llegaron a los más jinaudiíos atropellos, no 
respetando ni el domicilio del entonces dipu-
tado a Cortes D. José de Luna Pérez, y del 
actual diputado provincial D. Antonio de Lu-
na Rodríguez, donde trataron de efectuar el 
más vejatorio de los registros. A tal extremo 
llegaron- en. su abuso aquellos delegados, que 
el Juzgado de Instrucción se vió en, el caso 
de dictar auto de prisión contra uno de ellos, 
don Luis Reina, si mal no recordamos. Otra 
causa está en las elecciones d« diputados 
provinciales realizadas t i día doce de Marzo 
de mil novecientos once, de las que hubimos 
de hablar ya, en el preámbulo de«$te escrito, 
y de las que solo diremos que desde muchos 
días ante? de la elección, comenzaron los 
apaleamientos brutales que llevó a cabo la 
Guardia Municipardirigida por el tristemen-
te célebre «Bayetas», que a fuerza de barbarie 
inmortalizó su nombre en la provincia, apa-
leamientos y atropellos que con mucha ante-
rioridad a la elección llegaron a extremos 
tales que la Prensa de Málaga, Granada y 
Madrid envió a esta ciudad corresponsales 
especiales para informarle de aquellos hechos 
. que un zulú se hubiera avergonzado de rea-
lizar, pues se díó el caso, señores diputados, 
de no respetar ni al sexo débil, apaleando 
inhumanamente a una pobre mujer en cinta, 
a presencia de su marido (apellidado Romero 
del Aguila) maniatado. Tan vandálico fué el 
abuso, que el fiscal de S. M., don Antonio de 
Nicolás, creyó del caso trasladaise a Ante-
quera, como lo hizo, para la mejor depura-
ción de aquellas tropelias, y se llegó al 
nombramiento de un Juez especial, antes del 
día señalado para la elección. Y no hablamos 
de ese día, porque ya en el preámbulo lo 
hicimos, y no somos amigos de repetir 
hechos, como los recurrentes. Baste decir, 
que el epilogo de todo aquel desenfreno, fué 
que para eludir el cumplimento de las conde-
nas que íes fueron impuestas por los Tribu-
nales de Justicia, el aludido «Bayetas» y los 
guardias que ejercieron de sayones, buscaron 
refugio en la emigración, en esa emigración, 
de que, ios que instigaron a aquellos igno-
rantes a la comisión de tanto delito, culpan 
ahora a su víctima, al partido liberal-con-
servador. 
Pero aunque estos serían motivos más 
que suficientes para que el cuerpo electoral 
antequerano se mostrase rehacio en acudir 
a los comicios, no lo ha estado, porque lejos 
de sentirse cohibido con el desempeño de la 
Alcaldía por un conservador, se ha sentido 
garantido en su derechos, ha visto que no se 
ejercía presión ninguna, y gallardamente ha 
acudido a las urnas, a impedir,que puedan 
volver al Ayuntamiento los autores del escán-
áalo vergonzoso de; 12 de Marzo de 1911. 
Hablan los recurrentes de nombramientos de 
guardias en período eiectoial, reclutados en 
tos arsenales del hampa y la baratería, sin 
recordar que estos centros de enganche son 
desconocidos para nuestro partido. Y para 
probar la falsedad de la imputación |acompa-
ñadas a este escrito la certificación señaiada 
' con el número cinco, que demuestra que 
^ desde antes de entrar en el periodo electoral, 
| sólo vienen prestando servicio doce guardias 
| municipales, sin que su número se haya 
i aumentado con motivo de las elecciones, 
j ¿Y es posible, señores de la Comisión pro-
¡ vinciai, que tan reducido número de guardias 
1 pueda en una población de treinta y dos mil 
í habitantes infundir pánico al Cuerpo electo-
ral? Tan exiguo es el número, que para 
presfar a los presidentes de mesas los auxilios 
que pidieran hubo, necesidad de algunas que 
de las catorce secciones en que se divide el 
término de Antequera estuvieran a cargo de 
la Guardia de Seguridad. Cuando se afirma, 
como hacen los recurrentes que la guardia 
municipal ocupaba pretoriamente las puertas 
de los colegios y que sembraba la alarma y el 
terror en los habitantes del término, y se 
demuestra que sólo había para tan extensa 
jurisdicción doce guardias que habían de 
turnar en el servicio día y noche ¿es posible 
creer que tan exigua fuerza haya realizado esa 
apocalíptica misión que se le atribuye? Y 
prueba además lo inexacto de la imputación 
el hecho de que sólo se haya detenido en el 
día de las elección, a un individuo que es el 
llamado Nicolás Callao Porro y éste ingresó 
desde luego eií la cárcel a disposición del 
Juzgado, por habérsele sorprendido iníraganti 
ejerciendo coacción. El acta notarial que 
acompañamos como documento número seis, 
y la presentada por los recurrentes bajo el 
número treinta y cinco, folio 166, lo demues-
tran asi. 
Y para que nadie quede sin sufrir las 
consecuencias de su derroxa, no vacilan los 
recurrentes en ^dirigir sus ataques al Alcalde 
cíe esta ciudad, cuya imparcialidad y aleja-
miento de la lucha han sido tan absolutos, 
que, aún siendo insistir en un concepto ya 
expuesto, solicitamos, de la Excma. Comi-
sión provincial que pida informe respecto a 
este punto a los señores Juez de Instrucción, 
Comandante Militar, Capitán de la Guardia 
Civil, Teniente de la Sección de Carabineros, 
Vicario Arcipreste, y demás autoridades loca-
les, así como a los señores Notarios de esta 
Ciudad en cuanto a lo que conozcan de 
ciencia propia, y al señor Registrador de ia 
Propiedad. ¡Tan seguros estamos de que han 
de confirmar nuestras manifestaciones. 
Y'yajpuestos en el disparadero de achacar 
al actual Alcalde de Aníequera toda una 
serie de coacciones y abusos como la reali-
zada para preparar las elecciones de- Marzo 
de 1911, afirman que en los dias anteriores 
a la elección se extremó el procedimiento a 
términos de ser imposible circular de noche por 
las vías públicas, falsedad que se pone de 
relieve con el hecho de no haber sido presen-
tada ni una sola denuncia contra la guardia 
municipal, no ya desde que comenzó el 
período electoral, sino desde mediados de 
Julio, en que comenzaron a prestar servicio 
los que existen en la actualidad. Y no cree-
mos a esos liberales tan pacientes que no 
vuelvan por sus fueros cuando sean atrope-
llados, acudiendo a los Tribunales. No puede 
decir lo mismo la Guardia Municipal que 
actuó en Marzo de 1911, para ia que fué 
necesario un Juez especial a causa del enor-
me número de denuncias y querellas que 
contra ella se formularon. Cierto que fué 
detenido Federico Cabello García. Este indi-
viduo, en las primeras horas de la madru-
gada del día diez, se hallaba en la taberna 
del sujeto conocido por Pepe «el cabo», en 
completo estado de embriaguez, e insultando 
y profiriendo denuestos contra distintas per-
sonalidades de la localidad; ante el alboroto 
y escándalo que promovía el Cabello eí 
sargento de la Guardia Municipal Francisco 
Gil Martín, que prestaba servicio en las 
inmediaciones de la taberna, hubo de reque-
rirlo para que depusiera su actitud y no 
continuara escandalizando, requerimiento 
cortés a que correspondió el Federico Cabe-
llo prorrumpiendo en insultos contra el refe-
rido agente, en términos tales, que e s t e » 
vió en la necesidad de detenerle. En las 
primeras hora de la tarde del mismo día, al 
tener noticia el A'caide de la detención, y Je 
que ei Federico Cabello estaba proclamado 
candidato (aunque según hemos podido 
comprobar después, sólo para designar 
intervención) ordenó que se pusiera en liber-
tad sin pérdida de ¿tiempo -y se pasara el 
parte, como se pasó, al Juzgado correspon-
diente. Y el dia de la elección, esto e8,*el once, 
el Federico Cabello la fiscalizaba en una de 
las dos secciones establecidas en Bobadilla, 
circunstancia que demuestra que no se le 
impidió el ejercicio de sus derechos. 
Añcman también los recurrentes que fué 
detenido t\ repartidor de la hoja proclama de 
los candidatos libeiales, y en justificación 
[ del, aserto acompañan acta notarial, bajo el 
] número 34. en la que al folio 160 vuelto, 
\ declara según leemos, José Martínez (a) «Ma-
1 zantini», que un guardia le ordenó que sus-
I pendiera el reparto de la hoja en cuestión en 
tanto se infoimaba de si habían sido cumpíi-
j das las disposiciones de la ley de imprenta, 
I y el Martínez o Mazaniini, esperó en la 
puerta de la Jefatura el tiempo que tardó el 
guardia en informarse, y una vez que éste 
saiió a los pocos minutos, le auíori/ó para 
continuar repartiéndola. Lejos de sernos 
conveniente impedir su reparto, nos favorecía 
su texto a tal extremo, que éramos los prime 
ros interesados en que circulara, y en demos-
tración de ello acómpañamos un ejemplar de 
ia misma como documento número siete. 
Y como no disponen de más repartidores mal 
podían ser coaccionados. 
Y vamos ahora al día de la elección; pero 
en lugar de hablar de ésta en conjunto y 
valiéndonos de tópicos y lugares comunes 
a cada paso, procedimiento que acostumbran 
a seguir los recurrentes en su escrito, como 
somos escrupulosos en el análisis, hemos de 
hacerlo colegio por colegio, valiéndonos del 
documento que bajo el número treinta y tres, 
al folio 136, presentan ellos, y siguiendo eí 
orden que en éste se establece. 
LETRA A. (Folio 136 vuelto.)—Colegio 
de S, Francisco. (2.a Sección del 4.° distrito.) 
Como se ve de ¡o consignado por el señor 
Notario bajo esta inicial, nada anormal resul-
ta, sino que por el contrario se observa la 
más exquisita legalidad. 
LETRA B. (Colegio de S. Pedro.) 1.a 
Sección del 4.° distrito,—El relato que el 
Notario Sr. Arenas hace de lo ocurrido en 
esta sección desde las siete y veinte y seis 
minutos a las ocho y treinta, mueve a risa, 
pues evidencia que el Sr, Casaus en su deseo 
de formular protestas en que poder fundar 
el recurso de nulidad, llegó a consignarlas 
por motivos verdaderamente,ridículos, ai ex-
tremo de hacer constar una, por la hora a 
que se había levantado aquel día D. José 
García Berdoy. De ocuparnos minuciosa-
mente de todo el fárrago de manifestaciones 
que figuran en csie apartado no concluiría-
mos nunca. Por ello nos limitamos a consig-
nar que el resumen que el depositario de la 
fe pública hace de los hechos observados por 
él, es la prueba más concluyente de la forma 
lega! en que se desarrolló la elección en este 
colegio, pues la aglomeración de electores 
obedece a tratarse de un distrito en que la 
mayoría de ellos son Obreros agrícolas, y es 
lógico que tratasen de votar a primera hora 
para poder destinar el resto del día a sus ha-
bituales faenas; y como quiera que la perma-
nencia en su sección es un derecho que con-
cede a los electores el artículo cuarenta y 
ocho de, la Ley Electoral, hubiera sido un 
abuso por parte del Presidente prestarse a 
satisfacer los deseos del señor Casaus y apo-
derado señor Alcalá, mandando desalojar el 
local. No obstante esa aglomeración y debi-
do a la amplitud deT ínismo, ia votación se 
efectuó normalmente y sin interrumpirse un 
solo momento (y de ello da fe el Sr. Notario) 
a pesar de no haber cesado de tratar de im-
pedirlo desde que comenzó tanto el señor 
Casaus como el Sr. Alcalá con sus capricho-
sas e infundadas manifestaciones y protestas 
que constituyeron una verdadera coacción 
sobre la mesa, para que está hubiese incum-
plido sus deberes, cosa que no lograron con-
seguir. Respecto a la presencia de una pareja 
de la Guardia Municipal en las afueras del 
colegio, hemos de hacer constar que tratán-
dose de una sección en que la aglomeración 
de electores, como se complacen en patenti-
zar los recurrentes, fué extraordinaria ¿cómo 
hubiera podido auxiliar la fuerza pública a la 
mesa cuando ésta la hubiese requerido, si no 
se hubiese hallado cerca del colegio? Porque 
no creemos que esos señores pretendan que 
los individuos de la mesa abandonen sus 
puestos para ir a buscar la fuerza, cuando 
tuviesen necesidad de requerirla, ni que quien 
trate de promover incidentes se comprometa 
a avisar con la anticipación necesaria, para 
que los guardias tengan tiempo de acudir. 
Por otra parle: el .artículo 48 prohibe a los 
electores el acceso al colegio con palos, 
bastones o paraguas, y esto sólo puede im-
¡ pedirse habiendo algún guardia en las inme-
; diaciones de los colegios, pues como aparece 
' al folio 137 vuelto, el propio Sr. Casaus des-
| conociendo sus deberes o tratando de incum-
' plirlos, pretendió entrar al colegio con bas-
• tón, hecho que hubiera realizado, de no im-
' pedírselo cortésmente (y nos atenemos al 
. relato notarial) la pareja situada en las cer-
| canias del tan repetido colegio. Refiriéndonos 
a la afirmación de que se votara con nombre 
supuesto la negamos en forma rotunda, pues 
como consta en el relato notarial a un solo 
individuo que trató de hacerlo se le sacó del 
colegio detenido. Y es tan absurda esa afir-
mación, que no se concibe que teniendo 
| intervención los liberales y un notario dentro 
' del colegio, hayan dejado de consignar los 
j demás casos que según nos cuentan ahora, 
j se han dado. 
LETRA C—Se refiere al colegio de Ma-
| dre de Dios., 1.a sección del tercer distrito. 
' Nada anormal aparece de la visita realizada 
por el Notario a este colegio, antes bien, las 
¡nanifesíaciones del interventor liberal señor 
Moreno Rivera, ponen de relieve ia legalidad 
con que se venía procediendo, pues si bien 
la votación no dió principio hasta fas ocho 
y treinta y cinco minutos, no se debió el 
retraso a demora en la constitución de la 
mesa, sino a que la falta de experiencia en la 
redacción de documentos electorales, en los 
señores que componían la-mesa, fué causa 
de que la documentación, no se concluyera 
hasta la hora expresada, y así aparece de-
mostrado del relato hecho al Notario por el 
expresado interventor liberal, siendo de no-
tar, que no se haya formulado protesta algu-
na con tai motivo. En este colegio, según 
consigna el Notario; hay una pareja de Segu-
ridad a la puerta. 
LETRA D.—A las nueve y veinte minu-
tos vuelven el- Notario y eí Sr. Casaus al 
colegio de la segunda sección de! cuarto 
distrito, cstabjecido en S. Francisco. Y a re-
querimiento del apoderado Sr. Blázquez Do-
res se hace constar por el Notaaio que no 
hay por allí ningún guardia, manifestación 
esta que pone de relieve lo que antes dijimos, 
y es que no era suficiente ia fuerza de que 
se disponía para prestar servicio en todos tos 
colegios de Antequera. El propio apoderado 
requiere al presidente para que manifieste si 
hubo, coacciones o incidentes dé algún gé-
nero; contestando la presidencia QUE NO, 
con la expresa conformidad de TODOS LOS 
INTERVENTORES, esto es, de conservado-
res y liberales. Dice el interventor Moreno 
que la elección se hace con la mayor legali-
dad y asienten a ello las demás personas 
presentes. £1 Sr, Casaus protesta por haberae 
interrumpido la votación, y el Notado por su 
parte hace constar que la pequenez del local 
en que estrechamente caben, y ios requeri-
mientos hechos y contestados por la mesa, 
de no interrumpirse la votación no hubieran 
podido consignarse, ¡A tal grado llegó la 
burda maniobra del Sr. Casaus, que obligó 
al depositario de la fe pública a consignar 
por su parte manifestaciones que ..tienen el 
carácter de una contra protesta! El interven^ 
tor del candidato liberal D. Antonio Casaus, 
Sr. Herrero Caballero declara de" nuevo al 
N otario que ía elección se hace con la mayor 
legalidad y que no .se ha permitido votar a 
aquellos electores cuya autenticidad ofreció 
dudas, no " deteniéndoseles según manifestó 
el presidente por no tener la certeza de que 
usaran nombre supuesto. 
LETRA E.— A las diez llegan el Nota-
rio y el Sr. Casaus al colegio de la Trinidad, 
que corresponde a la segunda sección ^del 
tercer distrito, y aquí queda compleíame'nte 
al descubierto, toda la burda trama que tenían 
preparada los liberales en esta sección. El 
apoderado de candidatos Sr. Franquelo 
denuncia que la guardia municipal ha entrado 
en el Colegio y del debate que sostiene con 
los demás interventores, resulta que el propio 
denunciante había requerido a la mesa por 
dos veces para que la llamara a fin de dete-
ner a un individuo que pretendía votar ofre-
ciendo su autenticidad dudas. Asi lo afirman 
los Sres. que componen la mesa que no son 
de los que según los reclamantes fueron 
seleccionados, toda vez que no se ocupan de 
ellos en el correspondiente apartado de su 
recurso. La cuestón era consignar protestas 
inventando, motivos ya que estos no existían. 
Y ya en este punto hemos de patentizar 
el descaro inaudito con que faltan a la verdad 
los firmantes del recurso de que nos defende-
mos. Aseguran que <eí mismo notario dá fe 
de presencia del momento en que un cabo de 
guardia municipal registra los bolsillos de un 
elector que pretendía entrar en el colegio* 
jamás hemos visto un tan escandaloso modo 
de desfigurar la y>r,dad. E l . notario no dá fé 
de semejante cosa, SÍJIO de otra muy distinta, 
de que «según manifestacigp.d¿j4a.ind¡vidup 
que dijo llamarse Míguql Rosas Hidalgo un 
cabo de la guardia municipal le había pedido 
la docmientación y de que el. expresado 
agente ! e c o n t e s t a d o que no le. había 
pedido la candidatura y esos recurrentes, sin 
repararen que con esas torpes habilidades ; 
no pueden conseguir sino perjudicarse, afir-
man qué el guardia dijo que no le había \ 
quitado le candidatura. Así resulta del acta 
que venimos analizando al folio 145 vuelto, 
pero no es eso solo: Es que desde la noche 
anterior a la elección venía circulando el 
rumor de que nuestros adversarios en su 
deseo de lograr que las elecciones se anula-
sen (tan seguros estaban de su derrota) se 
proponían romper urnas y promover todo 
linaje de desórdenes; y como el cabo de ia 
guíirdia municipal viese desde muy temprano 
maniobrando en la puerta .del colegio de la 
Trinidad a un individuo forastero, cuyas idas 
y venidas demostraban que se proponía rea-
lizar en ei mismo alguna tropelía, le pidió los 
documentos que justificaran su personalidad, 
íos cuales nada tienen que ver con candida-
turas ni papeles electorales, y de ese instante, 
el Sr. Timonet, a caza, como todos ellos del 
mas leve desliz, trata de aprovecharse hábil-
mente para demostrar esas supuestas coac-
.clones. Pero no han contado corría huéspeda, 
y es, que para que exista la coacción electo-
ral es preciso que el individuo sobre quien se 
ejerza sea elector, y un forastero no puede 
serlo, y esto se demuestra con la certifica-
ción que bajo el número ocho acompañamos 
en que el'Secrétario de la Junta Municipal 
del censo Electoral da fé de no figurar en el 
censo de «sta Ciudad como elector el Miguel 
Rosa Hidalgo. 
LETRA F.—A las diez y treinta y seis 
minutos vuelven el Notario y sus requirentes 
a !a Sección primera del cuarto distrito, cole-
gio de S. Pedio, y continuando el plan 
preconcebido, retira el Sr. Franquelo en 
nombre de los candidatos liberales, la inter-
vención de éstos, formulando protestas por 
coacciones, que no habiendo llegado hasta 
ese momento a S. Pedro el Sr. Franquelo 
mal pudo conocer, como'hace muy oportuna-
meníe notar el Sr. García Berdoy, al hacer 
constar en el acta, qué tales protestas pudo 
formularlas desde su propia-casa el apodera-
do protestante. Había necesidad de cubrir la 
magnitud y legalidad de la derrota, y para 
ello se acude a formular en todos los colegios 
las mismas protestas por hechos puramente 
fantásticos e imaginarios, como lo pone de 
relieve la circunstancia de que siendo este 
el colegio en que con mayor asiduidad ha 
estado el Notarlo, no aparece en el acta, 
como observación del depositario de la fe 
pública, ril nñ solo caso eñ que pueda ha-
blarse con justicia de coacción o ilegálidad. 
LETRA G.—Seguidamente se trasladan 
el Notario y el sefípr Franquelo al colegio 
del Matadero, primera Sección del Sexto 
Distrito, donde el señor Franquelo retira tam-
bién la intervención liberal a pretexto de co-
acciones qué tüvo necesidad de inventar, 
pues como en el acta pone de relieve ei Pre-
sidente de esta mesa, no habiendo estado 
hasta entonces el apoderado en cuestión en 
aquel colegio y no habiéndole hecho nadie 
manifestación*dé ningún género (en el acta 
resulta Franquelo hablando pór su propia 
cuenta y no por referencias) mal podía cono-
cer tales coacciones, aun en el falso supuesto 
de que hubieran existido, 
LETRA H —A las once vueívarí de nuevo 
a San Francisco donde el sefíor Franquelo 
que como Dios se encuentra en todas partes 
en esencia, protesta de coacciones que su 
«spíritu vió, porque su cuerpo no ^stuvo allí 
hasta el momento de formular la protesta. 
El seftor Franquelo, cuya sagacidad alcanza 
a lo infinito ha visto guardias municipales 
cerca del edificio dond^-el colegio se halla ¡ 
establecido y no obstante el inmenso patio] 
que.separa la calle del, referido colegio, y de ; 
cuyas extraordinarias dimensiones da fe el ¡ 
Notario, sabe que la policía coacciona por j 
medio de la telepatía. A juicio de ese señor, ' 
según de sus palabras se desprende, la 
guardia municipal, que cumpliendo lo orde-
nado én Circular déí ExcnVo. Sr, Ministro de 
la Gobernación, lo mismo que la de Seguri- j 
dad y Benemérita, tenía la misión de impedir1 
<íue se ejercieran coacciones y cuidar así^ 
niisnio dcxíue fio; fcc'álterase el orden, rió ha -
debido prestar servicio en las calles ni en las 
inmediaciones de los colegios^ sino situarse 
en una áe las montanas que émteí i en ios • 
confines del término y vigilar con un teles-
copio, para que en el momento que se reaü-
z«ra uná coacción valiéndose de las ondas 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
hertzianas ordenar al que coaccionara que 
no íe. moviese del sitio donde se encontrase 
hasta que ello» llegaran a detenerlo. De no 
ser-así no sabemos en que forma hubiera 
querido ese tefior apoderado que la guardia 
tan repetida cumpliera su misión. 
Respecto a la insistencia en pedir en todo» 
los colegios, consignándolo en el acta, certi-
ficado dé la constitución de la mesa respec-
tiva hemos de hacer notar que no compren-
demos qué fin »e persigue con elIOjhabíendo 
ofrecido los presidentes entregarlos al inter-
ventor liberal que a tal objeto designó el 
solicitante, y prueba que no había el propó-
sito de dejar incumplido tal ofrecimiento, el 
hecho de que a su escrito, acompañen los 
recurrentes certificado del acta de constitu-
ción de !a mesa de cada uno de los catorce 
colegios. 
LETRA !. —A las once y quince llegan 
el señor Notario y su escolta al colegio de 
Madre de Dios, en que ya estuvieron antes, 
y repitiendo con la misma exactitud que un 
gramófono las protestas de .costumbre, 
comienzan por decir que no se detiene a los 
que van a votar con nombre falso, a lo que 
replica la Presidencia que se han despedido 
sin votar varios individuosque no justificaron 
llamarse como dijeron, y que como una 
cosa es no justificarlo y otra de usar como 
nombre el ajeno, no ordenó detenerlo». El 
liberal señor Cerro alega que ha votado don 
Joaquín Vallés Arnau y que en el censo figu-
ra Joaquín Vallés Román. Esta manifestación 
contestada en forma adecuada por la mesa, 
la pasaríamos por alto, sino nos sirviera 
para poner de relieve la personalidad moral 
del que la formula, amigo particular del 
sefíor Vallés, con quien tiene relaciones 
mercantiles. Llega a votar don Joaquín Vallés 
Arnau, persona conocidísima, de excelente 
posición social, y de quien todos los ante-
queranos tienen concepto inmejorable; pero 
en el censo un error de imprenta hace que el 
segundo apellido diga «Román» en lugar de 
«Arnau»:las demás circunstancias personales, 
edad, profesión y hasta la calle y número de 
su domicilio concuerdan perfectamente. El 
señor Cerro y demás interventores liberales 
no dicen una palabra; no se oponen a que 
vote, y por consiguiente con el tácito consen-
timiento de todos, emite su sufragio. Pero 
llega el Notario^y entonces, cuando el señor 
Vallés no está delante, es cuando el señor 
Cerro hace la manifestación de que no debió 
votar. V a renglón seguido, el señor Alcalá 
Soríano, a cuya personalidad hemos de 
dedicar algunas líneas más adelante, le da 
cuerda al gramófono para que siga repitiendo 
la cantilena de coacciones por la Guardia 
Municipal, etc. etc. sin recordar que, como 
resulta del apartado señalado en el acta con 
la letra C. folio 142, en este colegio no 
presta servicio la guardia municipal, sino 
la de Seguridad. Con razón afirma un refrán 
que para faltar a la verdad precisa tener 
memoria. 
LETRA K.—Colegio de la Hijuela de ex-
pósitos. Tan pronto llegan el Notario y sus 
cirineos a este colegio, que es la 1.a.sección 
del primer distrito, repiten el disco de coac-
ciones, atropellos, etc., etc. y después de 
"desmentirlo en forma rotunda los intervento-
res conservadores D. Rogelio León y D. An-
gel Almendro, confirman lo dicho por esto* 
señores,' tanto los que componen lá mesa 
como el Sr. Márquez Osuna, interventor del 
candidato liberal D. José Mantilla Henestro-
sa. Dice el Sr. Alcalá Soríano (individuo fo-
rastero totalmente desconocido en esta ciu-
dad, y qu® no oblante interviene en estas 
elecciones asegurando a cada paso que los 
electores, a quienes é! no "conoce siquiera, 
\'©tan con nombre, ageno, y otra porción de 
inexactitudei del mimo jaez) que la guardia 
municipal ha realizado coacciones,:y lá mesa, 
le contesía que en toda la mañana no se ha 
visto ninguna clase de fuerza pública en el 
colegio ni sus inmediaciones. Entonces el 
señor Alcalá, en vista de que le dicen que 
es «sta la primera vez que vá ai colegio, 
(como hemos visto por el relato de las acota-
ciones anteriores, ',no se ha separado.-del 
Notario) ve en aquel misnio ínstame a un 
agenté electorero, repartir candidaturas den-
tro del local y el Notario a requerimiento del 
señor Almendro da fe como observación 
propia y directa, de que desde que entraron 
sólo se ha PresEentaci9 a votar el elector don 
Antonio Casaus Arreses-Rojas, que io hace 
bajo el número ciento treinta y siete. Y es de 
hacer notar en este punto, señores diputados 
provinciales, que según consigna el Notario, 
en la parte de acta que a este colegi© se refie-
re, a las once y ¡cuarenta y cinco minutos, 
había votado, en el mismo ciento treinta y 
siete electores, y que el interventor del candi-
dato liberal señor Mantilla, acababa de 
manifestar que la elección se realiza sin 
incidentes, y en el acta de escrutinio de este 
colegio resulta que en todo el día se emitie-
ron ciento, noventa y nueve sufragios; es 
decir que después de retirarse la intervención 
liberal, sólo votaron sesenta yxlos electores, 
de los cuales unos catorce, fueron ios que 
componían la mesa e intervención. DeF^  acta j 
que estudiamos resulta además qúe tres 
individuosque a la hora en que llegó el 
Notario se habían presentado y hubo dudas 
en su identidad, habían quedado para discu-
tir su voto al terminar la votación, conforme 
prescribe ei artículo cuarenta y dos de la Ley 
Electoral. Y se habla de nombres supuestos, 
por los que hasta entonces no habían apare-
cido por esta sección, que es precisamente 
una de aquellas en que por comprender 1^  
mayor parte de las personalidaiies de relieve 
de la población, es imposible que se suplante 
a persona alguna, y que esto pase desaper-
cibido a los interventores de los candidatos 
liberales. ¿No es irrisorio en este caso hablar 
de nombres supuestos y que quien hable sea 
preéisamente un forastero? 
LETRA L,—Bajo esta inicial se relata la 
visita hecha al colegio de las Huérfanas, pri-
mera sección del segundo distrito, por el 
Notario y su séquito. Se repite otra vez el 
disco con la canción de las coacciones, que 
va ya tan gastada como ©1 «vals de las Olas», 
y con este pretexto se hace relírar a los 
interventores de los candidatos liberales. 
Sólo se introduce en las protestas U novedad 
de que el jefe de ia Guardia Municipal había 
mandado retirarse de. la puerta del colegio 
a un appdcrado liberal, y quien lo cuenta lo 
hace por referencia, pero no lo ha visto, por 
no haber salido del colegio, según aparece 
del acta que comentamos. En cambio el 
presidente asegura y la representación de 
los liberales lo confirma tácitamente al no 
resultar del acta manifestación alguna en con-
tra, que no se ha hecho reclamación ninguna 
siamesa desde que está constituida. Ello 
prueba la legalidad con que se verifica la 
elección. 
LETRA M.—Colegio de San Miguel, o^ 
sea la segunda sección del primer distrito j 
donde al pié de la letra se consignan los 
pretextos de costumbre p ira que se retire la 
intervención liberal. La mesa hace constar 
que no ha habido coacción de ningún genero, 
y que la elección se verifica legalmente. 
E! señor García Berdoy pide al Notarió que 
consigne en el acta, que desde hace más de 
una hora le viene siguiendo en otro automó-
vil, y que en todas parles, venga o no a 
cuento, repiten exactamente las mismas 
manifestaciones, lo que revela el propósito 
daiiberado de protestar aunque sea sin funda-
mento. El interventor señor Marín de ta 
Monja evidenciando la perfecta armonía que 
entre liberales y conservadores reinaba en 
aquel colegio, cosa que no hubiera podido 
ocurrir de-no verificarse la elección con ta 
mayor legalidad y escrúpulo, manifiesta que 
a fin de ir adelantando el trabajo se iban 
firmando los márgenes de las lista? de votan-
tes a medida que se llenaban, y que al invitar 
a la intervención liberal a hacerlo también, 
se excusaron de firmarlas por estar esperando 
la orden de retirarse. 
'LETRA N.—Colegio de San Juan, cuarta 
sección del saxto distrito. Los acompañantes 
del Notario repiten con pasmosa exactitud el 
cúmulo de manifestaciones de costumbre, 
que son negadas por la mesa con la confor-
midad,, según manifiesta el Notario, de todos 
los presentes,esto es,con$ervadores y liberales, 
y por si esto no fuera suficiente el candidato 
liberal señor Alguacil Romero,(que apesar de 
ello es uno de los recurrentes) hace constar 
en el acta qué no se ha permitido votar a 
ninguno de los individuos cuya identidad 
suscitó dudas. 
LETRA O.—Colegio del Carmen, o sea 
la primera sección del quinto distrito. Se 
repite la misma novela que en los demás 
colegios por los 'acompañantes del Notario. 
¡Bien aprendieron la -«lección^! La mesa y 
el apoderado señor Viilarejo, niegan la vera-
cidad de lo que los protestantes afirman, y el 
interventor don Franciscó Osuna que lo es 
del candidato libera! señor Ramos Herrero, 
patentiza en forma que no ha lugar a dudas 
la legalidad con que se celebra la elección. 
LETRA P.—Se refiere al colegio de la 
Cárcel o sea a la segunda sección del segun-
do distrito. Vuelven a narrar los acompañan-
tes del Notario el consabido cuento, y se 
encargan de poner de relieve que no hay en 
él un solo hecho real, la mesa e intervento-
res conservadores con la eficacísima colabo-
ración del interventor liberal don Fernando 
Castillo Rodríguez, nombrado por el candi-
dato de la misma filiación D. Diego Moreno 
Muñoz, afirmando también el Sr. Castillo que 
no ha visto por allí fuerza de ninguna c^ase, 
y que se han rechazado votos de individuos 
; acerca de cuya identidad hubo dudas, votan-
do algunos que él no conocía. El interventor 
libera! Franquelo ¿ice que se ha dado dinero 
a tres electores, en la puert-i del 'colegio, pero 
no sabe ni sus nombres ni sus circunstancias, 
y sin embargo afirma que »on electores. ¡Qué 
peuétración! ' - I 
LETRA R.—En ella se narra la visita ái 
colegio de San Sebastián, que es la segunda 
sección del quinto distrito, y la última de las 
que en el acta se relacionan. El Sr. Alcalá 
Soriano repite literalmente sus manifestacio-
nes de ios demás colegios, consignando su 
protesta y que retira la intervención dé los 
candidatos liberales. En cambio lá mesa y el 
apoderado de los candidatos liberales sefíor 
Ciria, afirman que la elección se ha verificado 
legalmente, agregando este apoderado en 
cuanto a la votación que se encuentra SA-
TISFECHO, aunque han llegado pocos votos 
liberales. 
En este apartado hace constar el Notario 
que a la una y quince minutos, $e habían 
emitido en este colegio ciento treinta y. dos 
sufragios, y ya hemos visto qué, entonce* él 
apoderado' libera! Sr. Ciria, tSTABA SATIS-
FECHO DE LA VOTACIÓN. Al efectuar 
el escrutinio resultaron emitidos ciento cua-
renta votos y por tanto sólo votaron ocho 
electores después de retirarse lá iníervénción 
liberal. ¿Cómo puede nadie sostener'funda-
damente que haya sido ilegal esta votación, 
a que los representantes de los candidatos 
derrotados le prestan su conformidad? 
Aquí, a título de curiosa coincidencia, 
hemos de poner de relieve la circunstancia 
de que mandarán retirar la intervención de 
los colegios en el espacio cómprendido entre 
las ¡diez y treinta y cinco minutos y la una y 
cuarto, que es precisamente la hora en que 
se acostumbra a almorzar en todas partes. 
Como se ve por la lectura del acta que 
dejamoá extractada, ño resulta dé ella nada 
que pueda ser causa de la nulidad de la elec-
ción/en ninguna sección ni distrito; antei 
por el contrario, la propia representación de 
los liberales, pone relieve su validez. Y 
como esto no convenía porque destruye los 
fundamentos del : proyectado recurso, st 
acude a levantar actas de referencia a las 
cincuenta horas de celebrada la elección en 
cuyos documentos, la representación quedos 
candidatos liberales tuvo en los colegios, 
olvidando cuanto sostuvieron en el docu-
mento que hemos dejado ^extractado, dicen 
todo lo contrario, acaso por la presión que 
sobre ellos haya podido ejercerla presencia 
del señor Timonet, que redactó el actar (así 
lo dice el Notario) y en la cual sólo pusieron 
su firma los apoderados y candidatos que 
suscriben la misma, que es la que se acompa-
ña,por los recurrentes a su escrito bajo el 
número treinta y siete. Es también de notar 
que en dos días s ó h pudieron reunir los 
recurrentes unas sesenta personas para sus-
cribir las dos actas de referencia a que aludi-
mos (números 36 y 37 de los documentos 
presentados por los rteufréntes)- yM en las 
cuales se consignan manifestaciones tan 
gratuitas, tan inexactas,, que alguna de ellas 
pudiera hasta ser constitutiva ^de delito. 
Y para muestra basta un *botón: don Luis 
Moreno Rivera afirma que en e! colegio de 
Madre de Dios estuvo coaccionando todo el 
día una pareja de guardias .municipales 
nombrados por el Alcalde la víspera de la 
elección. Ef Notario consigna por su parte 
en el acta que levantó el día de la elección y 
como observación propia, que en ese colegio 
prestaba servicio la Guardia de Seguridad, y 
como ya hemos demostrado con el documen-
to número cinco, es una imputación tan 
injusta como falsa, afirmar que la Alcaldía 
haya hecho nombramientos de guardias 
municipales después ázX úfa diez y nueve de 
Octubre últimol Aá^mÁs la misión del inter-
ventor se cumple dentro del colegio electora! 
¿cómo pudo ver lo que ocurría en la callt, 
cuando no tiene el local ninguna ventana, 
aunque ese individuo, faltando una vez más 
a la verdad, diga que existe? Sí ahorá la; 
autoridad o los particulares a quienes ic 
imputan hechos falsos procedieran contra 
esos individuos, valiéndose de la prueba que 
ellos mismos les dieron en el acta del día 
once, y condenados los calumniadores por 
los Tribunales se vieran en la precisión d¿ 
emigrar para no cumplir la peña, sé diría dé 
nuevo que los conservadores son unos dés-
potas que persiguen de modo inicuo: y con 
cruel ensañamiento a quienes no comulguen 
sus idéales, sin fijarse en que, a veces, faltar 
a la verdad, constituye un delito, y que la lev, 
en nombre de la sociedad, no de ningún 
partido, ts la que castiga a los delincuentes. 
Y conste que si nos hemos referido a los 
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documentos números treinta y seis y treinta 
y iícte, desvirtuado» por U actas notariales 
que acompañamos con los números nueve y 
diez, no c» sino para retratar a los liberales 
de aquí, pues estamos ran convencidos de la 
ineficacia de esos documentos que de admi-
tirlos como base de nulidad, sostenemos que 
no habrá elecciones posibles, pues ¿que par-
tido, por raquítico que sea, no cuenta con 
un centenar de individuos que después de la 
elección refieran ante Notario hechos que 
nunca han sucedido, pero que a ellos les 
conviene justificar? Y si !os hechos que se 
consignan en esas actas se han realizado, 
¿como en vez de acudir al despacho del Nota-
rio no acuden ai del Juez de instrucción, a 
denunciarlos, como era su deber, ya que 
serían constitutivos de delitos. Así hoy existe 
para los firmantes de esas acias este dilema: 
o son calumniadores si han mentido «n ellft?, 
o encubridores si han dicho verdad. Que 
ellos escojan el papel que sea más de su 
agrado. 
Se quejan amargamente los firmantes del 
recurso de no haber obtenido más que no-
venta votos, sumando los de todos los cole-
gios, y preguntan si es posible que un parti-
do político como el liberal, organizado en 
este distrito desdé 1906, que ha ejercido el 
poder, que ha ganado elecciones en la opo-
sición, y que tiene representantes en todos 
lo i organismos oficiales, puede obtener tan 
escasa votación. Y vamos a contestar a esas 
preguntas, una por una. 
En primer lugar, como ya dijimos en el 
preámbulo, en Antequera no existe partido 
liberal, sino residuos del que existió organi-
zado «n 1906, por D. Javier Bores y Romero 
y presidido por D. Pedro Alvarez del Valle, 
En segundo luga? hemos de manifestar que 
esos residuos no serían tan escasos si los 
liberales cuando han usufructuado el poder, 
hubiesen administrado ios intereses comuna-
les en forma distinta a corno lo han hecho, 
laborando «pro domo pópuli>; pero los seño-
res diputados provinciales , pueden juzgar 
cuál habrá sido la administración en épocas 
liberales, comparando cantidades ixigresadas 
en la Caja de la Excma. Diputación, por 
contingente provincial, en los años 1907, 
1908 y 1909, en que fué Alcalde ei Sr. García 
Berdoy, 1914, 1915 y segundo semestre de 
1917, en que fué ¿y es Alcalde el Sr. León 
Motta, con los efectuados en 1910, 1911, 
1912 y 1913,- en que fué Alcalde el señor 
Casaus, y 1916 y primer semestre de 1917, 
que ha sido Alcalde D. Ildefonso Palomo, 
y de esta comparación encontrarán que en 
tant® los dos primeros han cumplido puntual-
mente la obligación relativa al contingente, 
los últimos han dejado en descubieríOjinuchos 
miles de pesetas. Y si esto ha sido en esa 
obligación, que cuando no se cumple se 
apremia a los'concejales personaímenle y se 
llega al embargo de su patrimonio particular, 
ya pueden figurarse los señores de la Exce-
lentísima Comisión provincial cómo habrán 
cumplido otras obligaciones, que aun siendo 
de carácter más sagrado todavía, si cabe, no 
les afectaba la responsabilidad en forma tan 
personal y directa. Baste decir que se ha 
dado e! caso dé carecerse de aiimentos en 
el Hospital de San Juan de Dios de esta 
ciudad,-por no encontrarse ya quien vendiese 
al crédito ni por valor de cinco céntimos a la 
Corporación Municipal, que a tal grado la 
llevaron aquellos dos alcaldes liberales. Y tan 
es así, que el partido, liberal-conservador sabe 
muy bien que en éstas elecciones han votado 
su candidatura hombres que no militan en sus 
filas, pero ante ®í espectáculo que ofrecieron 
los liberales y especialmente el señor Casaus, 
cuando tuvieron en sus manos la adminis-
tración municipal de Antcquera, a ta! grado 
se llegó, que tenemos la absoluta seguridad 
de que IÍO hay en esta población, fuera del 
exiguo grupo de exempleados que, con la 
esperanza de alcanzar de nuevo up destino 
siguen al señor Timonet, [no hay en Ante-
quera—decimos—ningún hombre, por avan-
zadas que sean sus ideas que dé su voto a 
los liberales: antes volarían al propio Torque-
mada si resuciíase. 
Afirman que han ganado elecciones en la 
oposición, y esa es otra; inexactitud más. Las 
únicas elecciones en que han obtenido mayo-
ría son aquellas famosísimas a que tantas 
veces nos hemos referido, de Marzo de .1911, 
si es que aquello puede ser denominado 
elecciones, y como seguramente record.irán 
los señores Diputados provinciales, era Presi-
dente del Consejo de Ministros el infortunado 
CanaUjas, y Alcalde de Antequera don Anto-
nio Casaus, y por consiguiente las hicieron 
desde gei poder (¡Bien abusaron de |él por 
cierto) y no-en la oposición. Aseguran que 
tienen representantes en todos los organismos 
oficide» y a ello asentimos; pero negamos 
que sea por virtud de mandatos electorales. 
Los tieíien, pero no han sacado las actas de 
las urnas, sino del artículo 29 y a causa de 
pactos, en mal hora celebrados, a los cuales 
prestó su asentimiento el partido liberal-con-
servador antes de que Antequera tuviese 
que avergonzarse de ser de nuevo teatro de 
hechos tan odiosos como los de Marzo 
de 1911, que han influido no poco en el 
ánimo de los antequeranos para que en esta 
ocasión no obtengan más que esos noventa 
votos, que no son como dicen los recurrentes 
menos del número de candidatos, interven-
tores y apoderados; toda vez que éstos 
suman sesenta y seis; pero que aunque fue-
sen menos, nada tendría de extraño, toda vez 
que se puede ser apoderado, sin necesidad 
de ser elector, y que habiéndose retirado la 
intervención antes de la hora del escrutinio, 
que es cuando deben votar ios interventores, 
han podido éstos abstenerse de emitir sus 
sufragios. 
QUINTO.—Bajo este número, después 
de agotar el repertorio dejrases huecas cuya 
inexactitud es tal que ni refutación siquiera 
merecen, afirman los recurrentes que se 
anticipó la hora del escrutinio para evitar sin 
duda las justas protestas de ios candidatos 
liberales. Y aunque esa afirmación demuestra 
un absoluto desconocimiento de lo que et 
escrutinio general significa, toda vez que 
como los señores diputados provinciales 
saben rnuy bien, se reduce a efectuar ía suma 
de la totalidad de votos obtenidos por cada 
candidato en el distrito donde fueron vota-
dos, a ta! extremo, que cuando existan actas 
dobles y diferentes no se hará de eílas cóm-
puto alguno, según dispone el artículo 51 de 
la Ley Electoral, y no es por consiguiente ei 
momento oportuno para protestar contra ¡a 
validez de la elección para lo que tienen 
después un plazo de ocho días, que antici-
pando la hora de escrutar ios votos, no se 
podrían impedir que utilizaran. No hubo tal 
anticipación, y si una diferencia inferior a 
veinteminutos, entre los relojes públicos, a tal 
extremo, que según aparece deí acta notarial 
que los recurrentes presentan corno docu-
mento número treinta y ocho folio 178, cuan-
do el Notario y sus requirentes llegaban al 
local donde iajunta de escrutinio tenía lugar, 
no estaba aún ni siquiera mediado, pues se 
efectuaba el de la segunda sección de! tercer 
distrito, o sea la sexta sección de las catorce 
en que se divide el término. Y aquí nos dan 
los recurrentes una prueba más de que su 
plan desde antes de efectuarse las elecciones, 
era trabajar la anulación de éstas, no, vencer 
en ellas. Llegaron e! Notario y sus requirentes 
según vemos en el acta número 38, de las 
por ellos acompañadas, a las diez y veinte y 
cinco minutos; sí esos señores hubiesen 
obrado de buena fe, hubieran consignado en 
aquel momento su protesta por haberse 
comenzado el acto, según dicen ellos, antes 
de !a hora;" pero como -entonces se hubiase 
podido subsanar el ERROR (y fíjense los 
señores diputados provinciales que este es 
el mismo vocablo que los recurrentes em-
plean, en lugar de sus acostumbrados y alti-
sonantes latiguillos) no dicen una palabra ni 
formulan protesta sobre ese particular hasta 
después de terminado el escrutinio y de haber 
suspendido la sesión por diez minutos para 
redactar el acta,y entonces cuando ya son mu-
cho más deias diez y medía y no puede efec-
tuarse el acto de nuevo, es cuando protestan. 
Y si es axiomático" en derecho que nadie 
puede ir contra sus propios actos, ninguna 
validez puedé. concederse a esa protesta que 
se consigna contra un acto que ellos consin-
tieron, toda vez, que admitieron como bueno 
el esciuíinio del cuarto, quinto y sexto dis-
tritos, consignando protestas contra la validez 
de la eleccióp celebrada en el cuarto y en el 
sexto, y no ocupándose, de ese aspecto que 
ahora juzgan tan interesante, de la hora a 
que dió comienzo e! acto, hasta , que éste 
hubo terminado por completo, y al que hasta 
que terminó le vinieron prestando su con-
sentimiento. 
Y comprendiendo tal vez la falta de fuerza 
de sus alegaciones en este punto, presentan 
como anulado por ía Junta el escrutinio y 
celebrado de nuevo una vez que se hubieron 
letiraáo los candidatos liberales. Así, de este 
modo, el escrutinio que ellos habían consen-
tido resulta anulado por la Junta, y el que 
elí()s inventan, como celebrado después, 
como no ha sido consentido por los liberales, 
pueden ir contra él. Pero es, señores, que no 
hubo ese segundo escrutinio de que hablan. 
Lo sucedido es que terminado el único cele-
bradOj ese con el cual estuvieron conformes, 
el presidente levantó lajsesión por diez minu-
tos para redactar el acta, y una vez que 
estuvo ésta extendida, antes de cerrarla, 
reanudó la sesión, preguntó si había que 
formular alguna protfsta contra el escrutinio 
de alguna sección ó distrito, o contra la íolá-
Udad de él, así como contra la elección en 
cada distrito, o en general, sin que se presen-
tara ninguna, consignándose asi en acta, y 
firmándose esta por los presentes. Eso es 
! todo lo sucedido y las acias notariales que 
| presentan los recurrentes con ios números 
38 y 39 así lo demuestran. 
Por consiguiente, como han prestado su 
, consentimiento al escrutinio mientras se 
" celebró, y como la validez de esc acto no les 
| impide reclamar contra la de la elección, y 
; prueba de ello es el recurso de que nos 
. defendemos, nosotros pedimos a la Excelen-
1 tísima Comisión provincial que considere 
I válidameníe celebrado dicho escrutinio y 
j subsiguiente proclamación. 
SEXTO.—Negamos en absoluto que la 
! Junta Municipal del Censo se haya sustraído 
a consignar la protesta de don Manuel Matas 
' ni ninguna otra. También este punto necesita 
explicación. Durante el tiempo que estuvo 
suspendida la sesión para redactar el acta, 
cuando no -estaba la Junta constituida, alguno 
de los candidatos liberales, ejerciendo coac-
ción sobre el vocal don Manuel Matas, le 
entregó un papelito que contenía la protesta 
I que se deseaba formuiara, y el presidente de 
la Junta, obrando con la más exquisita correc-
ción no pudo admitirla en aquel momento, 
puesto que no estaban en sesión, y precisa-
mente la pregunta de si tenía alguien que 
formular reclamación alguna, que hizo al 
reanudarse la sesión, y antes de que se fir-
mara el acia, fué una deferencia para con el 
señor Matas, al objeto de que pudiese consig-
nar su protesta; y como ya entonces estaba 
ausente del loca! quien le había coaccionado, 
ei señor Matas a quien acaso repugnara que 
se le obligase a consignar protestas por unas 
elecciones que consideraba perfecta y escru-
pulosamente legales, se abstuvo de hacer nin-
guna manifestación. Del acta notarial acom-
pañada por los recurrentes como documento 
número 38, en relación con la que presentan 
bajo el número 39, podrán obtener los seño-
res Diputados la comprobación de nuestro 
aserto. 
SEPTIMO.—Como ya en otro lugar dij i-
mos, el partido liberal-conservador no acos-
tumbra a repartir las candidaturas como pros-
pectos de específico o programas de cine,sino 
que en las proximidades de cada colegio 
electoral establece un local donde los electo-
res acuden a solicitar la candidatura; y como 
los conservadores no tienen el don de vi-
dencia que caracteriza a los liberales ante-
queranos no tienen más remedio que anun-
ciar en su periódico el sitio donde pue-
den acudir a solicitar su candidatura. Pero 
prueba de que de esos locales no salían 
las partidas de falsos electores de que tan 
pródigamente se ocupan, es que no justifican 
sus afirmaciones cosa que les hubiera , sido 
muy fácil penetrando con el Notario a cual-
quiera de aquellos locales donde no se hu-
biera puesto inconveniente ninguno a su 
acceso. Y como es perfectamente legal el 
establecimiento de esos centros, que se con-
sienten por las autoridades de poblaciones 
de gran importancia, no vemos en qué pueda 
afectar esto a la validez de la elección. 
OCTAVO.—No consignan este número 
los recurrentes; pero nosotros tenemos que 
hacer una observación a su escrito y por ello 
lo establecemos: 
Es de una sigmíicacióri grandísima,que 
los candidatos liberales D.José Mantilla He-
nestrosa, don José Mantilla y Mantilla, don 
Francisco Maqueda Aguílar, don José Gómez 
Quinffjro y Vivas, don Francisco Aranda 
Fernández,? don Diego Moreno Muñoz, don 
Agustín Gómez-Quintero, ¡¡don Antonio Ruiz 
Palma, don José Ramos Herrero, don José 
Castilla González, don José M.a Alarcón Ló-
pez, don José M.a López López de Gamarra 
y don losé Carrillo Benítez, hayan dejado de 
suscribir el recurso que venimos contestando, 
y es tanto más de extrañar por cuanto varios 
de ellos han obtenido sufragios. Según per-
sonas que nos merecen absoluto crédito, al 
llevarle el recurso a alguno-de estos señores 
para que lo firmase, se negó en forma rotun-
da a suscribirlo^xpresando que no pedían la 
nulidad de las elecciones más legales que se 
han ceiebrado en Antequera desde que existe 
lucha política. 
También como prueba, de que los recu-
1 rrentes esperaban más de la influencia de 
| algún amigo político que del cuerpo electoral 
y de las urnas, acompañamos a este escrito, 
! como documento número 12 un ejemplar del 
suplemento al número 96 de *La Unión Li -
beral», publicado el día tres del corriente 
mes, víspera por consiguiente de la procla-
mación de candidatos, en el que, sin duda 
para infundir [ánimos, después de insertar la 
lista de los nuevos ^Ministros, dice literal-
mente: Nos agrada mucho la designación 
para el Ministerio de la Gobernación del señor 
Bahamonde, CON QUIEN NOS UNE PAR-
TICULAR AMISTAD.* Este hecho podrá 
dar una idea a los señores de la Excelentísi-
ma Comisión provincial de cómo las gastan 
esos titulados liberales qne para nada cuen-
tan con el Cuerpo electoral y que todo lo 
esperan de la influencia. ¡Y son ellos quie-
nes se atreven a hablar de caciquismo! 
SUPLICAMOS a la Excma. Comisión 
provincial que teniendo por presentado este 
escrito de defensa en tiempo y forma con 
los documentos que con los números uno, 
dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nue-
ve, diez y once, acompañan ai mismo, se 
sirva declarar válidameníe celebradas^ «n los 
seis distritos en que se divide este término 
municipal, las elecciones a concejales verifi-
cadas el día once del corriente mes y ía pro-
clamación de concejales subsiguiente y en 
su consecuencia desestimar por improceden-
te el recurso entablado por D. Manuel Matas, 
D. Antonio Casaus y otros contra las elec-
ciones expresadas, pues asi procede en jus-
ticia que pedimos en Antequeia para Málaga 
a 27 dé Noviembre de mil novecientos diez 
y siete. 
Francisco de P. Bellido. 
José de Lora, Ramón Casaus. 
Rafael García Talavera. 
Fernando García. Manuel Rosales. 
Francisco Pérez García. 
Juan López Gómez. 
Baldomcro Tapia Aragón. 
Diego Herrera. Antonio Sánchez Puente. 
José Rojas Pérez. . José de la Cámara. 
Francisco Romero García. 
Joaquín Vallés Arnau. Fran.eo de la Cámara. 
Enrique Bellido Lumpié. 
A L F I L E R A D O S 
iCallado has de seguir, corazón mío, 
pues nadie ya de ti, tendrá piedad! 
¿Ignoras, desdichado, que a tu edad, 
las palabras dé fuego causan frío? 
Aunque vive en mi alma un ideal 
hace tiempo le hice el funeral. 
Su recurso no es más, según yo creo, 
que el derecho ejercer del pataleo. 
Sabiendo que mi amor nada le importa 
no me canso jamás de repetir 
que, por mucho que haya de vivir, 
mí vida para amarla será corta. 
¿Echa eí anzuelo para pescar marido? 
¡Infeliz del que caiga! ¡Se ha lucido! 
; Hechas las elecciones, os diré: 
el vencido en la lucha, está rabiando; 
pues protesta, está pataleando. 
Lo que pase después Abreviaré 
escribiendo tres letras: R. I. P.-
Nunca pidas cordura al corazón: 
El amor que razona no es pasión," 
Se muy bien que mi amor solo es soñar; 
mas prefiero mi sueño a despertar. 
Ha querido ser Alcalde, 
y a| pedir el nombramiento 
le dijeron: Es ya en balde 
Pídelo al Ayuntamiento. 
Si amas, no rehuyas el suplicio, 
pues el amor et efo,*$acrificÍo. 
José RUIZ ORTEGA 
:: L A N O V E L A P O L I C I A C A / 
: L A N O V E L A B R E V E : 
DH VENTA E N cEL SIGLO XXt 
Cal C J V1 Li 2 (antes T i n t e s 
dores, U í n a m o s , Motores, 
Ventiladores de grandes potencias para las minás, 
Especialidad en motores pequeños para máquinas de coser. 
M A T E R I A L PEQUEÑO: lámparas, portalámparas, interruptores, enchufes, 
flexible, aisladores, rosetas, etc. etc. A PRECIOS D E FÁBRICA. 
Venta de planchas, perdigones y tubería de plomo en todos los diámetros, 
de la Societé des Anciens Etablissements «Sopwth», precios según cotización. 
Fábricas de aceite completas, cilindros de acero para prensas hidráulicas, 
manómetros y maquinaria en general. 
P R E S U P U E S T O S GRATIS A QUIEN LO S O L I C I T E . 
#• 
leno! 
P E Q U E Ñ A ENCíCLOPEDIA POPULAR 
En él encontrarán los lectores, artículos y trabajos sobre Astronomía 
Medicina, Higiene, Historia, Mecánica, Electricidad, Juegos, Sport, etc. etc., 
y una breve, pero detallada e imparcial historia de los principales aconteci-
mientos de la contienda europea, con los personajes que más directamente 
intervienen en ese grandioso drama. 
También, como todos los años, el Almanaque B A I L L Y - B A I L L I E R E 
regala a todos sus favorecedores participación gratuita en UN B I L L E T E 
entero de la Lotería de Navidad de 1917; y distribuye, entre los que resulten 
agraciados 1.000 DÉCIMOS para el primer sorteo de Julio de 1918. 
Precio ad ejemplar: CARTON 1'50 Ptas. 2*00 > 
T y & v e n t a e 
GONZALEZ HERMANOS 
n u W D i r a u i m i n o t t M L v i 
En MA Plaza de la Cons t i tuc ión i 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística —Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
— Lavabos = Ducha = Baños de pies = Toalleros = 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» —Etc. etc. 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madrid, tenemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una amplia-
ción fotográfica, mediante la entrega^ en 
esta Redacción, de la fotografía q.ue deseen 
ampliar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o céntimos, para remitiles la am-
pliación. 
D I E Z e U P O N E S H 
como el presente y 3'95 pesetas, g 
dan derecho a una ' 
fflmWCIÓN FOTOGRAFICA ® 
REGALO DE 
HERALDO DE ANTEQUERA 
N I e l l a 
*5> 
Los mejores y más baratos artículos 
para la elaboración de Mantecados 
son los de esta casa. 
K o s a s 
Azúcar molida. . . . 17*25 arroba 
Harina . . . . . . 7*50 » 
Infante íXFetnaiido .Eü y Tr in idad de 
Rojas, I.—Antequera. 
Eminente creación científica. 
No m á s cegueras. 
E N F E R M O O S OJOS 
i r%%^ .... \ 
Preparado por el farmacéutico J. Martínez 
Menéndez, condecorado con la Cruz del Mérito 
Militar por méritos profesionales. 
Específico único en todo el mundo que cura 
radicalmente las enfermedades de los ojos, por 
graves y crónicas que sean, con rapidez asombrosa, 
evitando operaciones quirúrgicas, que con tanto 
fundamento atemorizan a los enfermos. Desaparición 
de ios dolores y molestias a su primera aplicación. 
Eminentemente eficaz en las oftalmías graves y por 
excelencia en la granulosa (granulaciones) purulenta 
y blenorrágica, queratitis, ulceraciones de la córnea, 
rijas, etc. Las oftalmías originarias de enfermedades 
venéreas cúralas en breve tiempo. 
PR0D1GALU2 eclipsa para siempre el trata-
miento por los colinos conocidos hasta hoy en todos 
los gabinetes ocalísticos;colirios que en la mayor,par-
te de los casos no hacen más que empeorar el mal, 
irritando órgano tan delicado como Ja mucosa con-
juntiva!. El nitrato de plata, causa de verdadero 
terror de los enfermos y de muchas cegueras, lo 
hace desaparecer PRODIGALUZ. 
PRODIGALUZ es completamente inofensivo y 
produce sus estupendos resultados sin causar la 
menor molestia á los enfermos. 
Enfermos de los ojosrestad seguros que curaréis 
en brevísimo tiempo usando el portentoso especifi-
co PRODIGALUZ. Precio del frasquíto en Madrid, 
T pesetas; provincias, 8; extranjero, 25, Exigid la fir-
ma y marca en el presinto de la cubierta. 
Representación y Deposito general San Bernar-
do 8 pral. Madrid. Venta exclusiva en Antequera, 
farmacia de D. Ildefonso Mir de Lara, Trinidad de 
Rojas. 
No más nitrato de plata, 
cobre, azul de metileno. 
sulfates de cinc y 
No m á s cocaína! ¡lio m á s cegueras 
Unión 
r e t r a t a 
los mejores aparato! 
conocidos . 
Santa Clara, 3 0 
G R ñ N 
mmm 
D E 
p e p e o mm 
Infante D. Fernando, 110 
fíente a la calle Mesones 
En este TALLER 
se confeccionan toda 
clase de prendas de 
CABALLERO 
con arreglo a la úl t ima 
Moda y a precios muy 
económicos . 
De venta en 
E L SIGLO X X 
Se cede por no poderlo aten-der su dueño, NEGOCIO de 
Fabricación de THantecados 
ENRIQUE LÓPEZ:-: Infante D. Fernando, 80 
de 6 a-S de 
M S N I E V E R G A R A N I E B L A S 
ANTEQUERA 
Café -:- Restaurant -:- ]araU$ 
ELABORACIÓN D E 
MANTECADOS, ROSCOS 
Y ALFAJORES 
Caja de Ahorros y Préstamos de 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 25 de Noviembre de 1917. 
INGRESOS 
Por 597 imposiciones. . , 
Por cuenta de 62 préstamos. 
Por intereses . . . . , 
Por libretas vendidas. . . 
Total. . 
FAGOS 
Por 55 reintegros . , . . 
Por 16 préstamos hechos. . 
Por intereses . . . . 
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